
CERAMICA ARQUEOLOGICA DE SAN CRISTOBAL 
ECATEPEC 

Por WILFRIDO Du SoLIER MASSIEU 

EL presente trabajo viene a completar el estudio iniciado con la interpre­
tación1 de una pintura mural, encontrada en el interior de una cueva 

que se halla en la zona arqueológica s·obre la falda del cerro de la Cruz, 
en San Cristóbal Ecatepec, (Lám. C, fot. 2). 

Y a sobre el terreno se puede apreciar que esa zona, en la parte sur­
oeste del actual pueblo, estuvo antiguamente habitada. Así lo demuestra 
la existencia de gran cantidad de tiestos regados por toda la superficie del 
terreno, y la existencia de algunas estructuras arquitectónicas. Esto nos 
decidió a practicar algunos cortes estratigráficos con el objeto de ver si era 
posible encontrar una sucesión cultural. 

La superficie del terreno, en algunos puntos estaba sobrecargada de ties­
tos. Este hecho, unido al de haber podido apreciar a través de algunos po· 
zos que allí existían, que la tierra vegetal alcanza algunas veces, hasta 
cuatro metros de prOfundidad, nos acabó de decidir a emprender el estudio 
de la cerámica de San Cristóbal Ecatepec. 

Como podrá verse por un croquis que para el efecto hicimos, el terreno 
de las exploraciones afecta la forma de grandes terrazas escalonadas, de 
probable formación natural (Lám. A). 

Con excepción de tres cortes estratigráficos, los demás cortes y excava­
ciones fueron hechos sobre esta serie de terrazas escalonadas (Lám. B). 

Los tres cortes estratigráficos a que hemos hecho alusión se practicaron 

1 Du SoLIER, W.; l939b. 
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sobre unas pequeñas lomitas que se encuentran en las extensas llanuras 
inmediatas a los restos del antiguo lago de Texcoco; llanuras que, por otra 
parte, constituyeron indudablemente el antiguo lecho de ese mismo lago 
(véase el croquis general de la Zona) . 

Nuestro trabajo de campo, consistió en practicar perforaciones, de dos 
metros por lado, profundizadas hasta llegar a la toba o terreno carente de 
tiestos. Algunas de las excavaciones fueron hechas en forma de trincheras, 
para limitar las culturas de una a otra terraza como en el transcurso de 
este estudio detallaremos. La cerámica f ué separada en capas de lO en lO 
cm. ( véansc cortes de las excavaciones). 

La geología del lugar, que nos mostraron los diferentes corte~ estrati­
gráficos, se puede apreciar en la misma lámina A, en la cual se ve que ltay 
una casi homogeneidad de tierras, lo que pudiera indicarnos que no hubo 
remociones posteriores al asentamiento de la cerámica en tales lugares. 

Los diferentes tipos hallados en el curso de las excavaciones fueron los 
siguientes: 

TIPOS ARCAICOS DEL VALLE DE MÉXICO.-Este período de la cerámica 
del Valle de México ha sido ya ampliamente estudiado por el arqueólogo 
George C. V aillant, en varias obras,2 por lo que nosotros no entraremos en 
grandes detalles al referirnos a los tipos ya estudiados por dicho autor. 

El tipo de figurillas que en mayor proporción apareció en el transcurso 
de nuestras excavaciones, fué el tipo E de Vaillant, con los subtipos E-II 
y E-III. Estas figurillas fueron obtenidas de un barro amarillo y presentan 
un excelente pulimento; son de pequeñas proporciones la mayoría de ellas: 
muestran narices agudas, formadas tal vez mediante un pellizco sobre el 
barro fresco; los ojos fueron hechos introduciendo pequeñas pastillas (pe­
lotitas) de barro en las cuencas respectivas, y recibiendo después una fuer­
te incisión, más ·o menos horizontal, de tal manera que se formaban, arriba 
y abajo, bordes que simulaban los párpados. 

La mayoría de estas figurillas representan a hembras cuyo sexo está 
indicado por una incisión o por un pequeño disco de barro perforado. 
Algunas veces los adornos de la cabeza aparecen pintados con un roJO 
ocre. 

Del tipo H también pudimos obtener algunos ejemplares. 
Estas figurillas fueron hechas de un barro de color amarillo sucio, per­

fectamente bruñidas y, algunas de ellas, pintadas de rojo. Las variedades 
de este tipo, halladas también por nosotros, son: la H, la H 1, la H u y 
la H m. 

2 VAILLANT, G. c.; 1930, 31, 38, 41. 
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Las características del tipo H y sus variedades se manifiestan, princi­
palmente, en la representación de los ojos y en el perímetro de las caras. 

El tipo H 1 no tiene ojos. En el H 11 dichos órganos están indicados 
por medio de una o dos incisiones curvas. El H m varía no solamente en 
los ojos, los cuales están representados por unas "pelotillas" de barro, sino 
que, además, el tamaño de las cabezas es mucho mayor y el pulido n·o 
existe o es muy imperfecto. 

En cuanto al tipo H, nosotros únicamente encontramos lo cuerpos que 
pertenecen a ese tipo, los cuales están hechos de un barro idéntico al de los 
del tipo H 1 y tan bien pulidos como estos últimos. 

Los demás tipos de figurillas arcaicas encontradas en la zona fueron el 
i-1, el B, el tipo L, el i-5, el tipo G y uno de transición prob. entre L y G. 

Ahora bien, los tipos E y H representan, respectivamente, el primero y 
el último períodos de Ticomán. Los ti pos G, L, l, corresponden al Tico­
mán medio. 

Por lo que se refiere a los tipos de cerámica, fina o utilitaria, hemos 
adoptado los mismos nombres y la misma clasificación del señor George 
C. V aillant. 

Por orden cronológico, tenemos: el tipo rojo sobre amarillo, caracte­
rístico del primer período de Ticomán. Com'o su nombre lo indica se trata 
de vasijas amarillentas decoradas con rojo. Las formas que más abundan 
en éste están representadas por cajetes poco profundos y ollas c'onstruídas 
en dos secciones: el cuerpo de la vasija y el· borde. Los soportes práctica­
mente no existen. 

TIPO POLICROMO.-Casi no existe este tipo en el primer período de Tí­
comán, pero es bastante frecuente en el intermedio y muy común en el úl­
timo, pudiéndose agregar que está íntimamente ligado con el tipo de cerá­
mica roja. El policromo es una evolución del r'ojo sobre el amarillo, sólo 
que el color blanco viene a substituir el esgrafiado que delimita la decora­
ción roja en el rojo sobre amarillo. 

En cuanto a f'ormas, puede decirse que en este último período hubo 
una gran variedad, en su mayoría con soportes de diferentes formas, in­
cluyendo algunas antropomorfas. 

La última evolución del policromo presenta una variedad en que el 
interior de las vasijas está pintado de r'ojo y perfectamente pulido. De este 
tipo anotamos los de la lám. IV, figs. l, y 3 al S. 

CERÁMICA ROJA.-Este tipo es común a cualquiera de los períodos de 
Ticomán. Los soportes adoptan, generalmente, la forma de conos alargados 
o la esférica, pero hay también algunos en forma de pezón. 
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El rojo de que están recubiertas las vasijas, es de un tono violáceo y 
recibió un magnífico pulido. Algunas veces se encuentran decoradas con 
blanco (lám. IV, núms. 6 y 7). 

Vaillant cree que este tipo es el más relacionado con el teotihuacano, 
y hasta parece probable que sea el preteotihuacano. Nosotros, en el pre· 
sente estudio, haremos alguna luz sobre ello, pues encontramos este período 
del arcaico unido con el teotihuacano l. 

Los tiestos encontrados por nosotros aparecen en la lám. I figs. 3 y 7; 
lám. XIV, fig. 2. 

CERÁMICA NEGRA.-Aunque cronológicamente queda comprendillo este 
tipo dentro del período de Ticomán, el negro no aparece tan bien definido 
como en las vasijas que, de este tipo, encontró el doctor Vaillant en Gua­
lupita, Morelos, y como en las que nosotros mismos encontramos en San 
Cristóbal Ecatepec. Pues en Ticomán el tipo de cerámica negro y el Llan­
eo-café-negro de Vaillant se confunden, pDr lo que éste cree que el tipo 
negro tal vez sea un derivado de la cerámica café. 

La decoración dentro de este tipo de cerámica se encontró incisa o es­
grafiada (lám. III, figs. l, 5 al 7, y 9). Al tipo de cerámica negra perte­
necen los ejemplares de la lám. III, núms. 2 al 4, y 8. 

Los soportes no abundan en este tipo, y cuando aparecen son de forma 
cónica y sólidos las más de las veces. 

CERÁMICA BLANCA.-Aun cuando ha sido también encontrada en el pri­
mer período de Ticomán, la descubierta por nosotros no parece tener gran­
des analogías con ella. Más bien pudiéramos compararla con el tipo blanco 
enc·ontrado en el período medio de Zacatenco, bien que, cronológicamente, 
sean equivalentes el primer período de Ticomán y el período medio de Za­
catenco. 

Nosotros encontramos pocos tiestos de este tipo; sin embargo, todo pa­
rece indicar que correspondían a cajetes de regulares dimensiones y de si­
lueta compuesta (lám. V, núms. l y 2). 

Según Vaillant, los soportes que corresponden a estas vasijas son una 
variedad del soporte cónico. 

CERÁMICA CAFÉ-PARDUSCO.-Como ya dijimos con anterioridad, la ce­
rámica de color negro y la café-pardusco están íntimamente ligadas. No 
bbstante, esta última es más abundante y, probablamente, sea una modali­
dad del tipo llamado bay por Vaillant. 

Aunque incorporado al primer período de Ticomán el tipo café-pardus­
co perduró hasta las últimas épocas del mismo. 
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Igual que en la cerámica negra, el soporte no es muy común entre las 
vasijas de este tipo (lám. 1 núms. l, 2 y 4). 

TEOTIHUACANo.-Uno de los hechos de más interés en nuestro estudio, 
fué el hallazgo del tipo preteotihuacano ( teotihuacano 1 según otr'os), si 
bien el tipo de figurillas antropomorfas que corresponden a este tipo no fué 
hallado en San Cristóbal Ecatepec. 

Los tipos de Teotihuacán I encontrados por nosotros,3 fueron los si­
guientes: rojo-negro-amarillo, rojo sobre amarillo-negro y blanco sobre 
rOJO. 

La descripción detallada de estos tipos no es necesaria, pues ya existen 
en la obra recién citada, únicamente haremos la observación de que todos 
estos tipos fueron considerados por el arqueólogo Eduardo Noguera como 
correspondientes "a un solo período o etapa de desarrollo", en vista de que 
todos ellos fueron encontrados bajo la pirámide del Sol, en Teotihuacán. 

El tipo llamado rojo, negro y amarillo, fué logrado por medio de la 
"Cera Perdida", pues su decoración es negativa (lám. VII, núms. 1 y 2). 
Eduardo Noguera4 asienta en la descripción que de este tipo hace, que una 
de sus características está en que todos los motivos son curvilíneos. Sin 
embargo, nos'otros encontramos algunos tiestos como el de la lám. VIII, 
núm. 6, en que los motivos forman ángulos, aunque es de aclararse que estos 
tiestos difieren de los del tipo de motivos curvilíneos en que su calidad y 
pulido es inferior. 

TIPO ROJO SOBRE AMARILLo.-De esta cerámica fueron encontrados, 
únicamente, unos cuantos tepalcates, identificados por Noguera como per­
tenecientes a tal tipo (lám. VII, núm. 6). 

CERÁMICA NEGRA.-Este tipo, del cual encontramos mayor cantidad que 
de los demás, es idéntico al encontrado por Noguera en Teotihuacán.5 

Los tiestos recuperados correspondientes a pequeños cajetes, aparecen 
en la lám. IX, núms. 1, 3, S, 8 y 9. 

CERÁMICA CON DECORACIÓN BLANCA SOBRE ROJO.-Al principio se cre­
yó identificarla con el tipo arcaico de Vaillant, pero un análisis más cui­
dadoso nos indujo a clasificarla como cerámica teotihuacana del tipo I 
(véase lám. VII, núms. 4 y S). Las formas corresponden, generalmente, 6 a 

3 Tanto los nombres como la clasificación de dichos tipos se fundan en el tra­
bajo del arqueólogo Eduardo Noguera, intitulado Antecedentes y relaciones de la 
Cultura Teotihuacana, 1935. 

4 NoGUERA, E., 1935. 
5 NoGUERA, E., 1935 a. 
6 NoGUERA, E., 1935. 
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pequeños cajetes de paredes altas y fondos planos (lám. VII, núm. 4), 
o a fondos ligeramente cóncavos (lám. VII, núm. 5). 

Los tipos II y 111, teotihuacanos, también f ucron encqntrados en la zona 
que nos ocupa, pero en una cantidad sin importancia. 

Estos tipos ya han sido estudiados por varios arqueólogos, entre ellos 
Manuel Gamio,7 Noguera,8 V aillant u y Linné.10 

Los tipos de cerámica II y III teotihuacanos pueden ven;e en la lám. 
IX, núms. 2, 4, 6 y 7 y en la lám. VIII, núms. 1·, 5 y 8. 

fiGUHILLAS ANTROPOMORFAS TEOTIJIUACANAS.-Como dejamos dieho al 
principio, no aparecieron cabecitas teotihuacanas antropomorfas del tipo L 
En la superficie, y sumamente despulidas, se encontraron del tipo JI y lll 
de la misma cultura. 

Agregaremos, únicamente, que el tipo II está modelado di rectamente 
sobre la masa de barro y los ti pos 1 II y l V fu e ron hechos en molde. 

CERÁMICA TIPO CoYOTLATELco.-Esta cerámica aunque ampliamente 
estudiada por Noguera en su trabajo sobre la cerámica arqueológica de 
Tenayuca,11 ha quedado en mejores condiciones de ser analizada ya que 
nuestro hallazgo de gran cantidad de tiestos, y el estado en que se encon­
traron, permitió no solamente encontrar nuevas formas sino, además, con­
firmar las ya conocidas. 

Tanto Noguera como Tozzer coincidieron en atribuir la misma forma 
a las reconstrucciones que podían hacerse de los pequeños tiestos encon­
trados en Tenayuca y Santiago Ahuizotla, respectivamente; y esta forma 
era de pequeños cajetes de paredes cóncavas y fondo plano (lám. Vlii, 
núm. 3; lám. X, núms. 3 al 7, y lám. XI, núms. l al 11. 

Nosotros encontrarnos igual que en Tenayuca, vasijas de soportes cir­
culares (lám. VI, núms. 3 y 12); pero el tipo más común en San Cristóbal 
Ecatepec fué el de vasijas de soportes cónicos huecos (lám. VI, núms. l 
y 7), bastante grandes en comparación con los demás soportes cónicos del 
tipo coyotlatelco (lám. VI, núms. 2, 4, 5, 8, 9 y ll). 

Así pues, este nuevo tipo de vasijas con grandes soportes cónicos hue­
cos, vino a revelar una nueva fase del estilo coyotlatelco y a sugerirnos una 
probable unión de culturas. 

El arqueólogo José García Payón opina que el matlatzinca II presenta 
grandes semejanzas con esta nueva modalidad encontrada por nosotros. Y, 

7 GAMIO, M., 1922. 
8 NoGUERA, E., (sin publicar). 
9 VAILLANT, G. C., (sin publicar). 
10 LINNÉ, S., 1934. 
11 NoGuERA, E., 1935 b. 
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por nuestra parte, nos unimos a su parecer, pues ciertamente, las vasijas 
matlatzincas Il, encontradas en Calixtlahuaca por García Payón, tienen so­
portes de iguales formas que las encontradas por nosotros; además, el color 
y la decoración son sumamente parecidos. 

Por lo que se refiere a la decoración, siempre es roja sobre el fondo 
crema amarillento; y el decorado va, indiferentemente, en el exterior o en 
el interior; sin embargo, Noguera encontró en Tenayuca lo mismo que nos­
otros, una más rica decoración al exterior. 

Los motivos empleados en su decoración tienen una gran analogía con 
los encontrados en Tenayuca, al grado de haber hallado tiestos con el mis­
mo motivo y de un mismo tamaño. Estos fragmentos de cerámica, cuya 
decoración es igual a la encontrada en Tenayuca, son los que aparecen en 
las láminas XI, números 2, y 6 al 9; y X, números 3 al 7. 

Los números 3 y 5 de la lámina X, también son semejantes a los 
tipos coyotlatelco encontrados en Tenayuca. 

MAZAPAN.-Aunque el tanto por ciento resultó más bajo que el del tipo 
anterior, podemos afirmar que el tipo mazapan hallado por nosotros es el 
mismo que encontró Linné en San Francisco Maza pan, próximo a la zona 
de Teotihuacán y J. Ac·osta, en Tula, Hidalgo. 

La decoración roja de ton'o más claro que el usado en la cerámica de 
Coyotlatelco, se ejecutó sobre vasijas de color amarillento. Los motivos 
principales son filetes ondulantes o rectos, paralelos entre sí (lám. X, núms. 
1 y 2; y lám. VIII, núm. 9). 

Las formas que pudieron haber tenido los tiestos recuperados son de 
cajetes de paredes y fondos convexos, iguales a los cajetes encontrados por 
Linné.12 

Las figurillas antropomorfas de tipo Mazapan que descubrimos, como 
las encontradas por Linné13 en Teotihuacán y por Noguera en Cholula/' 
formaban parte de alguna vasija (lám. I, figs. 8 y 10). 

CERÁMICA CHOLULTECA.-Unicamente obtuvimos dos tiestos de esta cul­
tura, uno que correspondió a un pequeño cajete con decoración de laca po­
licroma (lám. VIII, núm. 7), y el otro, con decoración semejante a éste, 
representa una cabeza de águila, hermosamente lograda, que formaba parte 
de un soporte de vasija (lám. I, fig. 4). 

Este tipo ha sido clasificado15 como del período antiguo cholulteca, e] 

12 LINNÉ, S., 1934. 
13 LINNÉ, S., 1934. 
14 NoGUERA, E., 1935 a. 
1~ NoGUERA, E., 1937. 
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cual, como se sabe, fué encontrado en los estratos bajos y en los intermedios 
de Cholula, y guarda una íntima relación con la cerámica mixteca. 

CERÁMICA AZTECA.-Para la clasificación de los diferentes tipos aztecas 
encontrados por nosotros, hemos tomado la de Manuel Gamio16 y Noguera. 

El número de fragmentos de esta cerámica fué uno de los mayores, 
como puede comprobarse en la tabla de totales y porcentajes generales. 

Antes de entrar en detalles sobre los diversos tipos hallados, diremos 
por adelantado que todas las formas encontradas por Gamio y Boas, más 
otras nuevas, estuvieron representadas en. San Cristóbal Ecatepec. 

La clasificación de la cerámica anaranjada con decoración negra fué 
dividida por el Dr. Gamio en cuatro grandes grupos que corresponden, in­
dudablemente, a espacios de tiempo diferentes. 

El tipo I difiere de los demás en la torpeza de ejecución de su decorado: 
las líneas o trazos hechos con el pincel son irregulares y sin uniformidad; 
además el grueso de esta misma línea es mucho mayor que en los restantes 
tipos (lám. XII, figs. 1, 2 y 5). Además, el color del barro es más colo­
rado que en los otros tipos. 

Podemos decir que hubo poca variedad del tipo I y que, como adelante 
veremos, éste fué extraño a la zona que nos ocupa. 

El tipo 11 fué de un mejor acabado, tanto en el espesor de las vasijas 
como en su cocción, si bien la decoración todavía no es muy precisa y el 
filete negro es aún muy ancho en algunos de los tiestos. 

Su característica principal es una especie de fleco que, según Noguera, 
fué inspirado en el zacate. 

Este tipo, propiamente, no existe en San Cristóbal Ecatepec sino en su 
última fase y está íntimamente ligado con el tipo III, por lo que lo deno­
minaremos 11-III, o de transición, ya que, mientras la decoración guarda 
íntima relación con el tipo II, el barro es sumamente amarillo, de paredes 
delgadas y mejor pulido que el mismo tipo II (lám. XII, núms. 3, 4 y 6). 

TIPOS III Y IV.-Hemos juntado los dos tipos de Gamio por opinar, como 

Noguera, que los tipos III y IV corresponden a un mismo período, siendo 
el IV una modalidad creada en la misma época del III. Nuestro argumen­
to se basa en que regularmente aparecen íntimamente ligados y en los mis­
m·os estratos; además, el tipo IV siempre se ha encontrado en pequeñas 
cantidades, lo que parece indicar que no se trata de una etapa diferente, 
sino de una simple modificación artística. 

Las características del tipo Ill son: decoración negra sobre fondo ama-

16 GAMIO, MANUEL, 1921. 
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rillo; dibujo mejor logrado y listeles, sumamente delgados y de gran sime­
tría, todeando la vasija. 

Del tipo IV únicamente encontramos algunos soportes mezclados con 
iguales piezas del tipo III. 

PoLICROMA AZTECA.-Este tipo es muy común en el Valle de México. 
Fué encontrado en gran abundancia y con una decoración rica en variedad 
de motivos, en excavaciones hechas en el lugar donde se encontraba el an­
tiguo Volador en la ciudad de México. 

Nosotros también recuperamos gran cantidad de estos tiestos y podre­
mos establecer relaciones con los encontrados por Noguera. 

La policromía fué lograda a base de los colores rojo-negro y blanco. 
Las formas, generalmente, s'on de pequeños cajetes de paredes inclinadas 
y fondo plano. 

Hasta el presente no se ha hecho ninguna clasificación detallada de los 
diferentes motivos, para asignarles mayor o menor antigüedad. Nosotros 
no podemos llenar este vacío, por no haber encontrado este tipo en estrati­
grafía natural sino en un depósito prehispánico, revuelto con cerámica de 
otros tipos, como más adelante detallaremos. Sin embargo, Noguera cree 
encontrar algunas modalidades en este tip'o,17 pues, mientras en los frag­
mentos correspondientes a la cerámica hecha durante el apogeo de Tenoch­
titlán, el negro es preciso y ligeramente mate, en los de Tenayuca, el mismo 
arqueólogo nota que el negro "presenta un fono metálico o acerado". Y 
es de recordar que Tenayuca es anterior a Tenochtitlán, según los datos ar­
queológicos e históricos. 

Ahora bien, los tipos encontrados por nosotros podrían ser incorporados 
a los encontrados en el ex Volador de México (véase lám. XIII, núms. 1 
al9). 

NEGRO SOBRE ROJO·GUINDA (AZTECA) .-Probablemente sea una varie­
dad del tipo anterior; pero, dado su magnífico acabado, podría ser más 
moderno. 

Como su nombre lo dice, es una cerámica de color rojo-guinda perfec­
tamente pulido, sobre el cual se decoraron con negro los diferentes mo­
tivos. 

Las formas más abundantes son los platos, jarras y copas para pulque 
con soportes circulares. 

El Museo Nacional de México cuenta con una gran cantidad de cerá· 
mica completa de este tipo. 

CERÁMICA SELLADA AZTECA.-S~lo hallamos algunos fragmentos de este 

17 NoGUERA, E., 1935 b. 
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tipo, el cual fué abundantemente encontrado por Leopoldo Batres1
H en sus 

excavaciones en la calle de las Escalerillas de la ciudad de México. Nogue­
ra también lo encontró en Tenayuca.19 Este estilo de cerámica fué emplea­
do, generalmente, para pequeños braseros o para incensarios. 

La decoración sellada se caracteriza por unas pequeñas eminencias en 
forma de casquetitos esféricos, simétricamente colocados y que, al parecer, 
fueron logrados mediante un molde o sello. Algunas veces estas vasijas 
eran policromadas, como las encontradas en la calle de las Escalerillas, 
pero en los tipos que nosotros recogimos, únicamente estaban pintadas de 
rojo y, algunas, sólo bruñidas en la parte que no recibía el sellado. 

DECORACIÓN MODELADA.-Este tipo es común a todas las culturas re­
cientes y a él pertenecen unos fragmentos de grandes braseros hallados por 
nosotros. 

El motivo de la decoración es sumamente variado, pero el que predo­
mina, es una especie de trenzado (lám. XV, núms. l, 2 y 6). 

Los demás motivos los c'onstituyen filetes de barro adheridos a la vasija 
o formas truncas cuya identificación es imposible (lám. XV, núms. 3 y 4). 

fiGURILLAS ANTROPOMORFAS AZTECAS.-A diferencia de los tiestos o va­
sijas que ya han sido clasificados, las figurillas antropomorfas aztecas no 
siempre han sido encontradas de manera que permita su clasificación. Sin 
embargo, Noguera pudo en sus trabajos estratigráficos de Zacatepec, dis­
tinguir dos grandes grupos: al primero corresponden todas las figurillas, 
hechas a base de barro amarillento, que presentan la boca abierta. En este 
grupo no es común la representación de deidades. Al segundo grupo per­
tenecen figurillas que, con algunas excepciones, representan deidades,20 y 
están hechas de barro rojo. 

El primer grupo pertenece al período I y 11 de la cerámica anaranjada 
con decoración negra, y el segundo al período III y IV de la misma ce­
rámica. 

Nosotros encontramos, en la zona arqueológica de San Cristóbal Eca­
tepec, ambos tipos, los cuales siempre aparecieron en la superficie del te­
rreno y en las terrazas bajas. 

ÜBJETOS VARIOS.-Dentro de este capítulo hemos incluído todos aque­
llos artefactos de harto que tuvieron diversos usos, ajenos al de las vasijas. 

Así, pertenecientes al período azteca, encontramos varios fragmentos 
de cucharas y de mangos de sahumadores (lám. XIV, núms. 1 al 7), así 

18 
BATRES, L., 1902. 

19 
NoGUERA, E., 1935 b. 

:o NoGUERA, E., 1940. Sociedad Mexicana de Antropología. Enero-agosto. 
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como algunos fragmentos de pipas perfectamente pulidas (lám. XVI, núms. 
7 al 9), y junto con éstas, unos malacates ( véansc núms. lO y ll de la 
lám. XVI). 

Dentro del período arcaico encontramos algunas orejeras de barro, 
bastante bien logradas (lám. XVI, núms. l y 2), y unos pequeños dis­
cos, hechos de diferentes barros, con decoración algunos de ellos (lám. 
XVI, núms. 3 y 4). 

Por último, mencionaremos unas esferitas de barro y unos objetos cuya 
utilidad se nos escapa, de los cuales encontramos varios (lám. XVI, núms. 
5, 6 y 12). 

OBJETOS DE OTROS MATERIALES 

ÜBJETOS DE OBSIDIANA.-Gran cantidad de este material apareció en 
el transcurso de los trabajos estratigráficos. Pero donde pudimos notar que 
aparecía en mayor cantidad y mejor trabajado fué en el período arcaico. 

En la excavación IV, y formando parte de un entierro, se hallaron dos 
raspaderas (lám. XVII, núms. l y 2), perfectamente labradas, útiles pro· 
hablcmente, en el raspado del maguey a la manera como aun hoy se hace 
con objetos de hierro de forma similar. 

También aparecieron en gran cantidad flechas y cuchillos, pero por no 
competir a este trabajo el estudio detallado de dicho material nos concre­
tamos únicamente a presentar algunas de las piezas (lám. XVII, núms. 
3 al 5 ). 

ÜBJETOS DE PIEDRA.-Este material fué profusamente utilizado en San 
Cristóbal Ecatepec. Nosotros encontramos metates y metlapiles de dicho 
material regados por toda la zona; pero como sus formas eran las común­
mente conocidas, no hicimos su reproducción en dibujos, por lo que sólo 
nos concretamos a presentar, en la lámina XVII, números 6 y 7, las for­
mas de dos objetos que también abundan en la localidad, el primero de 
estos fragmentos es una especie de plancha o pulidor y el segundo una 
raspadera en forma de cuchilla ancha. 

CERAMICA COLONIAL 

Al practicar los cortes estratigráficos en las inmediaciones de la capilla 
de la Casa de Morelos (excavación XII) encontramos, dentro de las pri­
meras capas, cerámica de la época colonial, la que seguramente se hacía 
cuando aun era reciente la Conquista, por lo que todavía presentan la téc­
nica prehispánica. 
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Aunque el estudio de esta cerámica no es nuestra especialidad, incluí­
mos algunos objetos hispánicos cuya técnica es prehispánica (lám. I, fig. 9). 

EXCAV ACJONES ESTRATIGRAFICAS 

Doce fueron las excavaciones estratigráficas que dieron un resultado 
satisfactorio y que, por lo mismo, fueron seguidas capa a capa con toda 
minuciosidad, hasta agotarse los tiestos dentro del terreno 'o al llegar a la 
toba. 

Así pues, analizaremos los cortes, uno por uno, en todos sus aspectos 
para luego considerarlos en conjunto. 

ExcAVACIÓN L-Este primer corte fué hecho al notar, a primera vista, 
la gran cantidad de tiestos que cubrían la superficie, y se practicó sobre la 
terraza más baja, cerca de unos restos arquitectónicos cuyos pisos descu­
brimos al profundizarse la excavación. 

Si bien fué de gran interés esta excavación, no puede llamarse propia· 
mente estratigráfica natural, ya que la cerámica apareció únicamente en la 
superficie y era producto del escombro del edificio. Pero, al continuar la ex· 
cavación, se encontró después de una gruesa capa de tierra estéril, un ya­
cimiento de tiestos sellados por una capa de estuco prehispánico. 

Después de examinar los tiestos que allí se encontraban y el sistema 
empleado en ese entierro creemos que se trata de un fuego nuevo. Más ade­
lante lo discutiremos en detalle (véase la lámina de los cortes estratigrá­
ficos). 

Los fragmentos de cerámica encontrados en este entierro fueron los si­
guientes: 21 

------------
Tipos de cerámica 

Roja-negra-blanca (azteca) 
Roja con decoración negra 

(azteca) 
Tipo III (azteca) 
Tipo IV 
Maza pan 
Coyotlatelco 
Azteca sellada 
Modelado o pastillaje 

Total 

!:XCAVACION 1 

(¡;pu única debajo del estuco 

70 

44 
75 

3 
1 

40 
12 
18 

263 

con 15 soportes cónicos. 
soportes almenado¡¡. 

21 Nosotros únicamente sacamos los comprendidos en dos metros cuadrados de 
superficie, pues si hubiésemos recogido todos los que se encontraban debajo de la 
extensa capa de estuco el número de tiestos hubiera sido enorme. 
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ExcAVACIÓN II.-En vista de que el primer corte no nos había dado una 
estratigrafía natural donde las culturas pudieran estudiarse en capas su­
perpuestas, procedimos a practicar un nuevo corte, cerca de las construc­
ciones anteriormente mencionadas, pero en un lugar donde, al parecer, no 
encontraríamos construcciones de por medio, esto es, en la terraza inme­
diata superior, adelante y arriba de las estructuras arquitectónicas, la que 
guarda una horizontalidad casi perfecta. 

No obstante, esta excavación no rindió el resultado esperado, pues a 
los 45 cm. de profundidad ya no había tiestos. 

Sin embargo, proseguimos la excavación con el objeto de ver si debajo 
de la capa estéril en cerámica volvían a aparecer más tiestos; pero no fué 
así, pues a los 75 cm. apareció la toba, indicio segur'o de la ausencia de 
cerámica. 

Aún así, esta excavación nos proporcionó bastante luz para comprender 
la forma en que la sucesión cultural se presenta en la región. A continua­
ción incluímos la tabla de tipos de cerámica. 

EXCAVAClON 11 

Tipos de cerámica 

Coyotlatelco ............... . 
Mazapau .................. . 
R-N-B (azteca) ............ . 
Azteca 1 .................. . 
Negra arcaica ............. . 
Roja arcaica .............. . 
Café pardusca (arcaica) .... . 
Policroma arcaica .......... . 
Figurillas antropomorfas .... . 
Figurillas zoomorfas ........ . 
Cerámica burda ............ . 
Barro anaranjado .......... . 
Barro pardusco ............ . 
Sección de grandes ollas negro 

pardusco ................ . 
Golletes de barro pardusco des­

pulido, sin ninguna decora-

5 
1 

1 
4. 

12 

1 

lO 
10 
23 

21 

2 

6 

l 

6 

l 
1 

8 
4 

Capas de 10 cm. 

3 

10 

2 

20 
1 

8 
38 

4 

3 

15 

6 
26 

Totales 

24 
1 
1 
2 
1 
4 

53 
l 
2 
l 

10 
32 
91 

21 

ción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 4 4 ll 
Soportes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 5 3 10 

----------------------------------
5 21 106 54 236 

ExcAVACIÓN III. En vista de que las capas de tierra vegetal eran más 
gruesas a medida que ascendíamos por el cerro de la Cruz (véase croquis 
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general de la zOna), decidimos practicar un corte en la terraza más alta. 
Sobre la superficie de ésta se hallaba una enorme cantidad de tiestos del 
tipo arcaico del Valle de México, por lo que nuestra primera preocupación 
fué recoger esta cerámica procediendo, posteriormente, a practicar la ex­
cavación estratigráfica. El corte nos dió un magnífico resultado pues encon­
tramos tepalcates desde la superficie hasta los 2.60 m. de profundidad; sin 
embargo, continuamos la excavación hasta llegar a los 4.55 m. en que se 
hallaba la toba. 

Las tierras que encontramos sucesivamente fueron: tierra vegetal, con 
un espesor de l. 70 m.; tierra vegetal con cenizas, 90 cm. luego, la misma 
tierra vegetal, pero sumamente compacta y con algo de arena, con un es­
pesor de l m.; después empezó a encontrarse la misma tierra revuelta con 
tepetate, y sumamente compacta; entre este sedimento no apareció ya más 
que uno que otro fragmento de cerámica sumamente despulido. 

Las diferentes cerámicas fueron, en su mayoría, arcaicas, y las propor­
ciones en que se encontraron las siguientes: 

ExcAVACIÓN IV.-Esta excavación, inmediatamente al norte de la ante­
rior, se hizo con el exclusivo propósito de confirmar los resultados de la 
excavación 111; sin embargo, este corte mostró una estratigrafía artificial 
pues encontramos dos pisos de estuco intermedios. No obstante esto, ambos 
cortes parecen poner de manifiesto una misma cultura. 

Las tierras que se sucedieron a medida que se fué cavando pueden apre­
ciarse en el diagrama de los cortes estratigráficos. 

Debajo del segundo piso de estuco encontramos un entierro primario, en 
posición fetal, con algunos utensilios junto a los restos. Estos objetos eran 
puntas de flecha de obsidiana y de pedernal blanco-amarillento; además, 
cerca del cráneo, había dos raspaderas hechas también de obsidiana (lám. 
XVII, núms. l y 2). 

Como el esqueleto se encontraba sumamente adherido a la tierra, la 
cual, a su vez estaba muy húmeda y comprimida, los huesos se desintegraron 
al primer intento de extraerlos de su sitio, lo que frustró el estudio antro­
pológico de este entierro. 

Los tipos de cerámica y sus cantidades respectivas se enumeran en se­
guida. 





E X CA 

TIPOS DE CERAMICA 

1234567 

Rojo sobre nrnarillo 6 3 4 9 

Policroma l 

Roja ........................ . 6 2 3 1 -

Negra ....................... . 2 2 1 

Café pardusca 3 17 
-----------

Teotihuacán 1 

Tiestos despulidos y burdos 

Burro anaranjado 

Rojizo ...................... . 

Gris pard use o ............... . 

Figurillas antropomorfas ..... . 

Golletes sin decoración ninguna 

de color pardusco •......... 

Orejeras .................... . 

4 10 4 7 JO 

3 4 2 2 

10 34 25 lB 47 42 10 

5442.55-



VACION 1 1 1 

CAP AS DE lO CMS. 

8 9 lO ll 12 13 14 15 16 17 lB 19 20 21 22 23 24 25 

2 l 3 7 3 4 2 l ll 4 32 24 l lO 4 
--·------·--------·-··-

1 1 3 8 6 12 9 11 2 2 
------

7 1 ll 4 l 5 3 14 2 10 15 

2 1 4 2 21 1 7 8 23 6 5 5 19 23 3 6 

B 2 7 12 4 1 1 22 l:l 4 26 ll 6 1 1 

3 7 3 

6 z:~ 9 34 44 12 9 ll 27 79 24 

2 3 3 7 2 4 2 

ll 30 41 15 55 65 15 25 27 20 20 28 33 14 18 53 47 

2 3 l 2 l l 17 l l 1 

4 4322434 1 8 7 2 

l 
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EXCAVACION IV 

Cap a S 

Tipos de cerámica Superior Inferior Totales 
-~---~----------- -------------------------------------------·----------------- ·----

Rojo sobre amarillo (arcaico) ... . 
Policronia arcaica ............. . 
Hoja (arcaica) ................ . 
Negra (arcaica) .............. . 
Café pardusco (arcaico) ....... . 
Figurillas antropomorfas ....... . 
Cerámica burda ............... . 
Barro anaranjado ............. . 
Barro pardusco ............... . 
Barro rojizo .................. . 
Golletes de color pardusco sin de-

coración ................... . 
Soportes ..................... . 

8 
5 

lO 
3 
6 
l 

lO 
40 

2 

2 
l 

90 

16 
14 
13 
8 

20 
2 

50 
12 
l 

25 
5 

106 

24. 
19 
23 
ll 
26 
3 

60 
52 

3 

27 
6 

256 

ExcAVACIÓN V.-Esta se practicó a una distancia aproximada de 75 m. 
de la excavación III; pero en la terraza inmediata inferior y al Este. 

Los fragmentos de cerámica dejaron de aparecer a un metro de profun­
didad, y 40 cm. más abajo se encontró la toba. En esta excavación hallamos 
tierra vegetal floja en la parte superior y sumamente comprimida en la in· 
ferior; luego apareció la tierra tepetatosa en la que se agotó la cerámica. 

Esta excavación tenía como finalidad exclusiva delimitar la cultura ar­
caica en la región, pues habíamos observado que en la superficie del terreno 
los tiestos arcaicos estaban revueltos con algunos del tipo mazapan y del 
coyotlatelco. Pero la excavación nos indicó que aun esa terraza (véase 
croquis general de la Zona) tuvo como únicos moradores a los de la cultura 
arcarca. 

Los tipos y el número de tiestos encontrados fueron los siguientes: 

Tipos de cerámica 1 2 

Rojo sobre amari-
llo arcaico .... 4 6 

Roja arcaica ..... 9 8 
Negra .......... l 
Café pard!lsco '.' 3 
Policroma ....... 2 2 
Figurillas antropo-

morfas ........ l 

EXCAVACION V 

Capas 

3 4 5 6 

2 4 
3 l 7 4 

l 
7 2 21 3 
l l 

l 

7 

2 
l 

l 

8 

2 
5 

9 10 

l 
3 5 

5 12 
l 

Tota. 
les 

g 
4~ 

5~ 
lC 
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EXCAVACION V (Continúa) 

e ap as 

Tota-

Tipos de cerámica 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 les 

Blanca arcaica ... 1 l l 3 
Maza pan . ~ ...... 2 2 

Tiestos des pulidos. 
Barro anaranjado. 17 22 21 J4. 12 lO 5 24 17 44 186 
Barro pardusco .. 94 39 20 14 45 22 15 18 40 72 309 
Golletes color par· 

dusco sin deco-
ración . ~ ...... 9 7 3 3 2 5 31 

Orejeras ........ 1 1 
Asas ........... 2 1 
Soportes ........ 1 l 2 l l 2 l 1 10 
--------~~--- -· 
Totales ......... 74 88 55 35 86 49 25 56 71 139 678 

ExcAVACIÓN VI.-Como dijimos al referirnos a la excavación V, estos 
cortes siempre tuvieron el fin de limitar las culturas en un sentido hori­
zontal; así pues, este ·otro tuvo el mismo objeto, ya que en el anterior no 
encontramos el límite de la ocupación arcaica. 

Esta excavación se hizo en la terraza inmediata inferior a la del corte 
número V. 

La toba se encontró a la profundidad de 75 cm. y los tiestos dejaron de 
aparecer a los 35 cm. 

En la tabla correspondiente a esta excavación se podrá observar que el 
tipo arcaico aún subsiste, aunque mezclado con tipos de cultura más mo­
derna. Al analizar estos tiestos arcaicos encontramos que estaban muy des­
pulidos y sus cantos sumamente desgastados, por lo que dedujimos que este 
fué el límite de la ocupación arcaica y el principio de las culturas poste­
riores, ya que los fragmentos de la cerámica de épocas posteriores se en­
cuentran en perfecto estado de conservación, lo que nos permite suponer que 
se hallaban en su sitio ·original; y si se encontró cerámica arcaica en ese 
mismo sitio fué por haberse rodado de la parte superior o por intervención 
de algún otro agente físico, como las fuertes lluvias que en determinada 
época del año suelen caer en la z'ona que nos ocupa. 
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EXCAVACION VI 

Capas 
-~~-------

Tipos de cerámica 2 3 Totales 
----------~--- -~----- -~-~-------··-· -- --------·-----·-· 

Roja arcaica ........... 2 2 
Negra arcaica o •• o o. o ••• l 1 
Café pardusca arcaica .. S 5 
Coyotlatelco ••••• o ••••• l 1 2 
Azteca tipo II-III ...... l l 2 4 
Azteca tipo lii-IV o ••• o. l l 2 
R-N-B azteca .......... l l 2 
Figurillas antropomorfas. l 
Azteca 11 I sin decoración. 6 6 
Roja-negra azteca • o •••• 1 2 3 
Teotihuacán III • o •••••• l l 2 
Soportes •••• o o •••••••• l 1 2 
Asas ................. 1 2 2 5 
Bordes de comales ...... 2 2 
Tiestos burdos •••• o o ••• 

Barro anaranjado ...... 10 17 16 43 
Barro pardusco ........ 27 32 59 
Barro rojizo ........... S ll 6 22 

------------

Totales ............ 51 44 68 163 
. - ---- -- --· 

ExcAVACIÓN VIL-Habiendo sido fijados los límites de la cultura ar­
caica, procedimos a estudiar las culturas posteriores. Con este fin inicia­
mos unos cortes estratigráficos en la parte suroeste de la zona, y sobre una 
de las mesetas inferiores (véase croquis general de la zona y corte longi­
tudinal de la misma). 

Fué hecho este corte en tal lugar en vista de que en ]a superficie del 
terreno existía gran cantidad de cerámica del tipo mazapan, coyotlatelco y 
aun alg·o del teotihuacano. 

Apenas iniciada la excavación encontramos una superficie de estuco que 
seguramente correspondía a un antiguo piso; era de un delgadísimo espesor, 
pero tenía por cimentación un conglomerado de tezontle negro; más abajo 
de este piso vol vimos a encontrar otro de la misma especie ( véanse cortes). 

Entre uno y otro piso formando una verdadera estratigrafía artificial, 
estaba la cerámica que recogimos con los resultados siguientes: 
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Tipos de cerámica 

EXCAVACION VII 

En In tierra ve 
getal, arriba de Debajo de la 
la primera capa primera cnpn 

de estuco de estuco 

Debajo de la 
segunda capa 

de estuco Totales 
----------------------------------------

Roja -N-B (azteca) ........ . 
Vasijas semiesféricas; período 

azteca 11-III ............. . 
Tipo III azteca ............ . 
Coyotlatelco ............... . 
Mazapan .................. . 
Teotihuacán II-Ill .......... . 
Roja (arcaica) ............ . 
Blanca (arcaica) ........... . 
Policroma (arcaica) ........ . 
Café pardusca (arcaica) .... . 
Comales aztecas ............ . 
Asas ..................... . 
Soportes .................. . 
Figurillas antropomorfas .... . 
Cerámica burda ............ . 
Barro anaranjado .......... . 
Barro pardusco ............ . 
Golletes sin ninguna decoración 
Pipas ............. · · · · · · · · 
Modelada ................. . 

Totales ............... . 

2 

17 
2 

3 

l 
ll 

6 
28 

l 

197 
220 

21 
2 

511 

12 

20 
13 

3 
l 
2 
7 

l 
23 
9 
l 
l 
l 

39 
79 

2 

214 

2 
7 
1 
4 

19 

14 
35 
1 

1 

84 

14 

37 
15 
3 
l 
4 

17 
l 
6 

53 
15 
29 
2 
1 

250 
334 
24 

2 
1 

809 

ExcAVACIÓN VIII.-Esta excavación fué hecha con el exclusivo objeto 
de certificar la anterior. Por lo mismo, este corte lo hicimos sobre la 
misma terraza y cerca de la excavación VII (véase croquis general de 
la zona) . No obstante esta proximidad no encontramos los pisos de estuco. 
El resultado de este corte confirmó el del anterior, como puede verse en el 
análisis que de la excavación hacemos más adelante. 

EXCAVACION VIII 

Capas 

Tipos de cerámica: 1 2 3 4 5 Totales 

Roja arcaica ............... lO 7 17 
Café pardusco (arcaica) .... 5 13 18 
Poücroma arcaica .......... 2 2 
Rojo sobre amarillo arcaico .. 3 3 
Coyotlatelco •••••• o •••••••• 7 14 21 
Cholulteca •••••••••• o o o ••• 1 l 
Azteca tipo III ••••••••••• o 4 8 6 2 20 
R-N-B azteca .............. 3 4 7 
Modelada •••••••••••••••• o l l 



CERAMICA ARQUEOLOGICA DE SAN CRISTOBAL ECATEPEC 45 

EXCAVAClON Vlll (Continúa) 

Capas 

Tipos de cerámica: 2 3 4 5 Totales 

Soportes • .. • •• o • ~ • • • • • • • • • • 7 l 3 11 
Asas •••••••• o o •••• o •• o ••• 2 4 3 3 12 
Figurillas antropomorfas .... 2 2 
Pipas •••••••••• o. o •••••••• l l 
Mangos de sahumadores ..... 1 1 
Cucharas .................. 1 1 2 
Golletes sin decoración ...... 3 1 4 
Barro anaranjado .......... 19 41 25 31 85 201 
Barro pardusco ............ 34 40 31 47 105 257 

Totales o o ••••••••••••• 79 130 73 86 214 581 

ExcAVACIONES IX, X Y XL-Estas tres excavaciones han sido agrupadas 

en un solo capítulo, porque todas ellas tuvieron que ser suspendidas al empe­
zar a brotar agua al llegar a los 25 cm. de profundidad. Además, la cerá­

mica no se profundizaba, a pesar de haberse encontrado una gran cantidad 
de tiestos en la superficie, si bien todos ellos sumamente fracturados y des­
pulidos, que c'orrespondían al último período azteca. 

Dado el gran desgaste de los fragmentos de cerámica, podríamos admi­
tir que el pequeño montículo sobre el cual se encontraban estuvo un tiempo 
cubierto por las aguas, siendo esta la causa del estado en que encontramos 

la cerámica. 
ExcAVACIÓN XII.-Con el objeto de encontrar la cerámica del último 

período de ocupación, recorrimos toda la zona hasta localizar, sobre la su­
perficie del terreno, la cerámica del último período azteca con algunos frag­

mentos de cerámica colonial. 
El sitio donde encontramos esta cerámica de los últimos periodos fué 

localizado cerca de la antigua capilla de la hoy llamada Casa de Morelos. 
Inmediatamente procedimos a practicar una excavación en dicho sitio, cuyos 

resultados fueron los siguientes: 

EXCAVACION XII 

Tipos de cerámica: 1 2 

2 4 
3 lO 

Ne?ra arc~ica ............ . 
Roja arca1ca ............. . 

3 2 
6 12 

Negra teotihuacana ........ . 
Café pardusca arcaica ..... . 
Policroma arcaica ......... . 1 

Capas 

3 4 5 Totales 

6 
13 

5 
18 
1 
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E x e A v A e 1 o N XII (Continúa) 

Tipos de ccrúmiea: 
----

Coyotlatelco .............. . 
Azteca 111 ................ . 
Azteca 1 ................. . 
R-N-B (azteca) ........... . 
Comales (bordes) ......... . 
Asas .................... . 
Cucharas ................. . 
Soportes ................. . 
Cerámica burda ........... . 
Barro anaranjado ......... . 
Barro pardusco ........... . 
Golletes de vasijas sin deco-

ración ................. . 
Cerámica colonial ......... . 

Totales .............. . 

12 

2 

9 
2 

] 
] 

~ 

l 

11 
ó 

2 
5 l 

----
::32 óS 

,) 

3 

2 
13 

3 

22 
2 

l 

46 

Capas 

4 

57 
l 

2 

l 

l 

61 

Totnks 

9 
62 

] 

3 
14 
8 
l 
l 

45 
9 

3 
6 

--------
204 

---·--- ------------------------·-... ---:cc_··-----·=:-:cc:... ------"-~::..:::::...--:::=:::o=-=---======-" 

ExcAVACIÓN XIII.-Los resultados de esta excavación fueron meJores 
que los del corte anterior, debido sin duda a que esta última fué hecha más 
lejos de las construcciones hispánicas y, por tanto, el terreno estaba menos 
removido (véase croquis general de la zona). 

Los tipos encontrados, así como las cantidades correspondientes, fu~ron 
los que a continuación se expresan. 

EXCAVACION X 111 

---··--- ------ ----------~---~-~----·--------· -----------~- -----

Capas 
-------~---------~- -------------

Tipos de cerámica: 1 2 3 4 S 6 Totales 
-------------------- --------------
Hoja arcaica .............. ll 7 2 l 12 33 
Policroma arcaiCa • o •••• o •• o 2 3 5 
Café pardusca arcaica o o •••• 14. 5 lO 14 3 50 
Rojo sobre amarillo (arcaica) l 4 4 9 
Coyotlatelco ............... 2 3 5 l l 12 
Figurillas antropomorfas .... 2 l 3 
Soportes .................. 4 l 5 
Asas ..................... 2 3 5 
(Cerámica burda) ......... 
Barro anaranjado .......... 67 3 37 11 118 
Barro pardusco ............ 74 29 16 21 4.2 182 
Bordes de comales .......... 2 2 
Golletes parduscos sin decora-

ción .................... 9 2 8 3 22 
Cerámica colonial .......... 2 2 

Totales ................ 190 47 47 81 79 448 



CERAMICA ARQUEOLOGICA DE SAN CRISTOBAL ECATEPEC 47 

OBSERVA ClONES 

Para un mejor análisis hemos agrupado en una misma gráfica general 
todas las excavaciones con sus porcentajes. 

Así se puede apreciar mejor, por ejemplo, que en la excavación I pre· 
dominó la cerámica de las últimas etapas de las culturas prehispánicas, 
principalmente el último período azteca o sea el de tipos III y IV, los cuales, 
como ya dijimos anteriormente, corresp"onden a una misma etapa cultural. 

En apoyo de lo expuesto está la cerámica policroma azteca (R-N-B), que 
apareció con un 25% más que cualquiera otra de las recuperadas en esta 
primera excavación, y que también corresponde a la última evolución del 
tipo azteca en Tenochtitlán. 

Ahora bien, el hecho de que todos los tiestos recuperados en esta pri­
mera excavación fueran encontrados en condiciones especiales parece indi­
car que correspondían al final de un siglo (ciclo de 52 años) y, p'or tanto, 

l ., dl"- " f a a conmemoracwn e ano nuevo o uego nuevo. 
Consideramos que este entierro de tiestos corresponde a un fuego nuevo, 

basándonos en la creencia prehispánica que suponía que cada 52 años (el 
año mexicano constaba de 18 meses, de 20 días cada uno, más 5 días adi­
cionales) el mundo terminaría, motivo p·or el cual rompían todos sus trastos 
y utensilios en espera de algún acontecimiento que pusiera fin a su existen­
cia. Cuando se convencían de que no ocurría nada anormal, procedían a 
encender el fuego nuevo, en el cerro de la Estrella, señal del principio de 
un nuevo siglo, fuego que era transmitido a las demás poblaciones. Enton­
ces se principiaba la producción de nuevos utensilios para sustituir los que 
habían sido rotos y abandonados al terminar el siglo anterior. 

Así pues, el entierro de cerámica encontrado por nosotros, puede ser el 
registro de tal acontecimiento y, dado el tipo de cerámica, podría corres­
ponder a alguno de los últimos años del poderío náhuatl, tal vez el año 
1507, fecha que corresponde al último fuego nuevo. 

El arqueólogo Noguera, explorando en el ex Volador de la ciudad de 
México, encontró un entierro muy semejante al nuestro, con cerámica del 
mismo tipo y que, seguramente, marcaba uno de los últimos fuegos nuevos. 

En la excavación II predominaron los tipos coyotlatelco y azteca; pero 
se omiten los de tipo arcaico, que también encontramos en la excavación II, 
por el estado sumamente despulido y desgastado en que se encontraban. 
Pues, como más adelante veremos, cada excavación nos proporcionó un 
dato preciso acerca de la ocupación cultural de la zona. 

Como ya dejamos dicho con anterioridad, el sitio donde fué hecha la 
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excavación III estaba cubierto en su superficie, por gran cantidad de cerá­
mica del tipo arcaico del Valle de México, la que se encontró hasta en las 
capas más profundas. Esta excavación fué la que nos proporcionó la ma­
yor cantidad de material de estudio como se puede comprobar por la tabla 
general de totales y porcentajes. 

No obstante esta continuidad de la cerámica desde la superficie hasta 
las capas más profundas, no se pudo determinar una sucesión cultural; pero 
pudimos notar que fueron apareciendo desde el primer período de Ticomán. 
A éste pertenecen los tipos café-pardusco y rojo sobre amarillo, cuyos ma­
yores porcentajes se encontraron en los estratos inferiores, lo que viene a 
confirmar su mayor antigüedad sobre los demás tipos arcaicos eneontrados 
en la región. Podemos decir también, que estos dos tipos superaron en 
porcentajes generales a los demás tipos arcaicos, lo que parece inJicarnos 
un período más largo en esta fase del arcaico. 

Las cabecitas antropomorfas arcaicas encontradas en esta excavación 
vienen también en ap'oyo de lo que asentamos anteriormente, haciendo pa­
tente el predominio del tipo E sobre el H; pues el E corresponde al primer 
período de Ticomán y el H a las últimas fases del mismo. 

Se encontraron también, tipos que son característicos de los períodos del 
Ticomán intermedio, tanto de tiestos como de figurillas antropomorfas. 

Com'o tipos de cerámica del período medio de Ticomán está el policro­
mo, el rojo y aun el blanco. Junto con éstos tenemos las figurillas de los 
tipos I, G y L. 

Pero algo de lo más interesante que nos proporcionó esta excavación 
fué el haber encontrado varios tiestos del tipo I teotihuacano, similares a 
los encontrados por Noguera en el interior de la pirámide del Sol. Tal 
hallazgo nos vino a indicar que, a mediados del período Ticomán, en San 
Cristóbal Ecatepec hubo contacto con las primeras manifestaciones del teo­
tihuacano, dándonos así una idea de su época aproximada. De acuerdo con 
la correlación entre la cerámica y las estelas mayas hecha por el arqueólogo 
Alfonso Caso, el año 239 de la era cristiana corresponde con el Ticomán 
intermedio, el cual, según el que esto escribe, es contemporáneo del teotihua­
cano I. Noguera encuentra también el tipo teotihuacano I junto con la cerá­
mica arcaica que corresponden al Ticomán intermedio.22 

Por lo que ve a la excavación IV, ésta fué hecha para comprobar los 
resultados obtenidos en la excavación anterior, lo que se consiguió dejando 
muy corta distancia entre una y otra excavación y haciendo que ambas 
quedasen sobre un mismo nivel en la misma terraza. Esta última excava-

22 Dato verbal de sus excavaciones en El Tepalcate. México, D. F. 





TIPOS DE CERAMICA TOTALES Y PORCI 

Ex. 1 Ex. II Ex. III Ex. IV Ex. V 

Total % Total % Total % Total % Total % 

Rojo sobre amarillo [arcaico] . 139 11.03 24 9.37 19 281 

Policromo [arcaico] ......... . .. 36 :i6 4.05 19 7.42 lO ~.33 

Negra [arcaico] ...... , ...... . .38 145 11.03 11 4.30 2 .29 
- --------------- --~-~ -~~-- --------------·-· 

Roja [arcaico] .............. . 1.52 85 5. 79 23 9. 45 6.69 
--~----

Café-pardusco [arcaico] ...... . 53 20.22 139 9.48 26 10.16 55 8.18 

Teotihuacano 1 ... , .. , ......•. 3 .20 

.. II-III .......... . 

Maza pan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .3 1 .38 2 .29 
------ -~--·-·-------- ·-· -------- __ _._____ ---------------·-·------ ---------------- ------------------------
Coyotlatelco . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 14.4 24 9.16 - --· ... _______ ., _____ --- -------------- -- ------------------ -----~---------------------------------
Cholulteca .................. . 

-- ----------------··----------------------
Figurillas antro p. . ........... . 2 .76 32 2.10 3 1.17 3 .43 

--- ··-·--·----------------------------·----- ------------
Figurillas zoom. . ........ , . . . . . .38 

------- ----···------- ------------------------------------------------------
Azteca 1 .. , . , . , , . . . . . . . . . . . . . 2 .76 

IT-TII ................ . 
---------------- .. ····- -------------------------------------·------------------------

III-IV .............. .. 75 27.0 

R. N.B. [azteca] ............. . 70 25.2 1 .38 

Hoja-negra [azteca] .. , ....... . 44 15.8 

Blanca [arcaica] ......•......• 3 .45 
--------------------

Soportes .. .. . .. . .. . .. .. .. .. .. 18 6.5 10 3.80 25 1.68 6 2.34 10 1.47 
••-···---·--• --•••·-•••---·--····•-•·-"--------------·--·--------r-·-·--• 

Asas . . . . . . . . • . . • . . • . . . . . . . . . . 4 .51 
---------------------------------------

Orejeras •.................•.•• 1 .07 
Pipas .•. ~~-:-. • -:~ :: .~·.-:·~~~-:~ ... 
------------------~--------------··----------------------

Cucharas [barro burdo] ...... . 

Burro anaranjado •... , ....... . 32 12.21 313 20.02 60 23.44 

Burro pardusco .............. . 91 34.73 703 43.08 52 20.31 

Barro rojizo 34 2.32 3 1.17 
-- ----------·--··--··----··----

Golletes de vasijas sin decora-
ción ........... , .......... . 32 12.21 27 10.54 

Bordes de comales .... , ...... . 7 2.67 
·-------------------------------------------

Colonial ..................... . 

Sellada [azteca] .•......•....• 

Modelada [azteca] ......•.•..• 

12 

18 

4.3 

6.6 

Totales .. .. . . .. .. .. . . .. .. 278 100. 262 99.84 1,679 99.94 256 99.22 

186 27.49 

306 45.44 

31 4.01 

672 99.91 



~NT AJES DE LOS TIPOS DE CERA MICA 

Ex. VI Ex. VII Ex. VIII Ex. XII Ex. XIII 

Total % Total % Total % Total % Total % Totales % 
---·-·--------------------

3 .51 9 2.01 194 3.60 ------
6 .7·1 1 .48 5 1.12 98 1.81 

---·-----------··---·----·-·---·--·----------.. --------------
1 ~ 2 .34 6 2.94 168 3.12 --------------------------·--------- ----~------·~--

2 1.27 17 2.10 17 2.91 13 6.31 33 7.40 239 
--------------~----~----------

5 3.18 55 6.55 18 3.08 18 8.73 50 11.20 417 
-
5 2.42 8 .14 

2 1.27 4 .49 6 

.12 5 
---·-----------· ·--------------·----------

2 1.27 3 .36 21 3.59 9 4.36 12 2.67 111 2.06 
-----~- ---------------------

1 .17 .01 
------------

.63 1 .12 2 .34 3 .60 47 .86 
--------------~-~----

1 .01 ___ .. _______________ 
5 .83 2 .97 9 .14 

-----------··----------
4 2.54 37 4.57 41 .74 

----------·---------· -------
2 1.27 15 1.85 20 3.42 62 30.09 174 3.26 

-------------------
2 1.27 14 1.73 7 1.19 3 1.45 97 1.78 

----------~---------

3 1.91 47 .86 
--------------- -------~---~--~----· 

1 .12 4 .os 
------------------

2 1.27 2 .24 11 1.85 1 .48 5 1.12 90 1.68 
---------· 

5 3.18 29 3.58 12 2.56 8 3.88 5 1.12 63 1.16 
-------------------------------

1 0.01 
--------~----------~---- ---------------

2 .24 1 .17 3 .03 
-----------------

2 .34 1 .48 3 .03 
------~------

43 27.38 250 30.90 201 34.41 45 21.84 118 26.40 1,248 23.82 
------

59 37.59 334 41.28 257 44.01 9 4.36 182 40.80 1,993 37.28 

22 14.01 59 1.08· 

24 2.96 4 .68 3 1.45 22 4.95 143 2.65 
----------------------·- ------

2. 1.27 15 1.85 14 6.79 2 .44 40 .72 

6 2.91 6 .09 

12 .20 
------------

1 .12 19 .32 

157 99.92 809 99.82 584 100.43 206 99.94 446 99.81 2,347 99.83 
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ción presentó una diferencia con la anterior, pues el tipo teotihuacano I no 
se encontró, aunque siguieron predominando los tipos café-pardusco y rojo 
sobre amarillo sobre los demás períodos de Ticomán. 

Sin embargo, esta excavación no mostró una estratigrafía natural, por 
estar sellada con pisos de estuco intermedios. En cuanto al entierro encon­
trado en ella, por su posición y por estar "sellado" con pisos de estuco, 
podemos afirmar que era primario; pero no ofreció características especia­
les, encontrándose únicamente las raspaderas y una bola de tiza, las que, 
tal vez, hacían alusión a las ocupaciones del difunto. 

Resumiendo, podemos decir que esta excavación y la anterior, o sean 
la III y la IV, nos certifican que la cultura arcaica pobló únicamente las 
partes más elevadas de la ladera del cerro de la Cruz. Es de notar que 
toda la superficie de esta parte de la ladera está densamente cargada de 
cerámica arcaica, encontrándose estos tipos hasta la mitad del cerro de la 
Cruz. 

Al referirnos a la excavación V podemos creer que también fué ocupada 
por los arcaicos, pues aunque se encontraron tiestos de la cultura mazapan, 
su corto número no constituye aportación valiosa. 

Y a en la excavación VI encontramos los límites de la cultura arcaica 
con las culturas posteriores. Pues la cerámica de tipo arcaico encontrada 
en esta excavación estaba sumamente despulida y sus cantos muy desgasta­
dos, lo que nos dió a entender que se había rodado de las terrazas superiores 
donde, seguramente, estuvo su lugar de origen. 

Por el contrario, la cerámica coyotlatelco y aun algo de la teotihuacana 
II y III, aparecieron junto con algunos tipos aztecas en muy buen estado 
de conservación. Además, a la altura en que fué hecha esta excavación, la 
superficie estaba cubierta en su mayor parte por cerámica de tipo coyotla­
telco, azteca II y III y aun mazapan. Pero el espesor de la tierra en este 
lugar es pequeño por lo que no fué posible recoger de una sola excavación, 
grandes cantidades de cerámica. 

No obstante podemos decir, sin temor a equivocarnos, que esta terraza 
fué ocupada por culturas muy posteriores al arcaico, como la de Coyotla­
telco por ejemplo (véase croquis general de la zona). 

Las excavaciones VII y VIII confirmaron los resultados de la excava­
ción II por la predominancia de los tipos coyotlatelco en las capas inferio­
res. Se puede pues, decir que estas terrazas fueron asiento de las culturas 
de Coyotlatelco y Mazapan, y posteriormente, ocupadas por los aztecas quie­
nes, a su vez, siguieron bajando hasta ocupar las terrazas más bajas de la 
zona. 
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Por Jo que hace a los tiestos arcaicos encontrados en e¡.;tas exeav~ciones 
es de 5uponcrse que Jag lluvias los acarrearon desde su lugar de ongen, o 

sea desde las terrazas superiores hasta las inferiores. 

El caso de las excavaciones VII y VIII es semejante al de las excava­

dones J IJ y IV en la cultura arcaica; pues mientras la VII era una estrati­

grafía natural, la VIII fué artificial, pues estaba intercalada de pisos de 

~~stueo delgadísimo!l. 
Con res¡wdo al raHo de la excavación VII, cabe aceptar la hipótesis 

di' c¡w~ lo~ ag«mtes físicos fueron los que llevaron la cerámica arcaica a ese 

lugar. En d easo de la excavación VIII no tenemos má~ altf'rnativa que 

aceptar o que la cultura arcaica p1~rduraba cuando el período coyotlatelco 

11Urgí6 en la regi<'in 2 :~ o bien, que los creadores de la cerámica de tipo coyo­

tlntdro recogieron In cerámica arcaica ya abandonada y la utilizaron. 

Puef\ no puede explicarse de otra manera esta mezcla de cerámica coyo­

tlntelro y aun teotihuacana con arcaica del Valle de México, debajo de un 

piso de estuco que tenía que impedir filtraciones superficiales de este ca­

rácter, miÍs que como rellrno. 

I ,as condusiorws u c¡uc llegamos respecto de las excavaciones XII y XIII, 
dt~spth\s dr·l análisis de sus porcentajes y tipos de cerámica, fuer·on las si­
guientes: 

Toduvia ¡wnluruha la cultura azteca en San Cristóbal Ecatepec a la 1le­

gada d<~ lo" rspnñoles; de~pués, los indígenas continuaron la fabricación 

dr> su cerúrniea, aceptando los nuevos modelos que los españoles trajeron, 

pero ~in nbumlonar aún su técnica prehi~pánica (véase lám. 1, ni'un. 9). 

Por lo que hace a las excavaciones IX, X y XI, dado el lugar en que 

10e pnwtienron, la calidad del terreno así como el estado de los fragmenlos 

de cerlunicn, pw~dt• suponerse que los tiestos fueron arrojados en tal lugar 

eunndo «'~le estaba cubierto por las aguas, o bien, que después de haber 

1-lidn tratados allí, fueron cubiertos por esas mismas aguas, ya que estaban 

rnmpletnnwnte desgastados a causa, indudablemente, de haber permanecido 
mucho tiempo en tales condiciones. 

En uno u otro caso, podem·os afirmar que estos fragmentos fueron de­

sechado¡¡ en pleno ¡wríodo azteca y arrojados fuera de la zona habitada por 

SU 'S f abricnnlt~s. En cuanto al terreno donde se encontraron, presenta idén­

ticas características a las de los yacimientos del deseeado lago de Tezcoco 

donde toda vegetación es imposible debido, en gran parte, al alto porcen: 
taje de salitre que contiene la tierra. 

2
' Una suposición basada únicamente en los hechos materiales pero que está 

de toJo punto de vista reñido con las demás excavaciones. ' 
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ESTRUCTURAS ARQUITECTONICAS 

Con el objeto de completar un poco más el estudio cultural de la zona 
de San Cristóbal Ecatepec haremos una breve descripción de las estructuras 
arquitectónicas encontrada'S por nosotros en el transcurso de nuestras exca­
vaciones estratigráficas. 

Podemos distinguir en la zona que nos ocupa tres grandes núcleos. El 
primero y más grande se encuentra en la parte inferior del cerro de la 
Cruz y sobre las últimas terrazas. Está constituído por edifici'os, de los cua­
les no quedan más que los pisos de estuco y el arranque de los muros; de 
lo que seguramente fueron cuartos, cuyas paredes divisorias presentan un 
espesor que fluctúa entre 30 cm. y l metro. 

Uno de los edificios que empezamos a descombrar consistía en un largo 
muro en talud por su parte exterior y perpendicular en su interior, todo 
construído de piedra, con esquinas también de piedra, pero muy bien la­
brada, igual que los amarres intermedios (véase lám. e, fot. l) y la eleva­
ción del edificio limpiado. El resto del muro es de piedra sobriamente 
asentada con barro y una mínima cantidad de cal. 

Este largo muro (12.50 m.) formaba una pared común a una serie de 
pisos de los cuales únicamente limpiamos dos cuya orientación, en su mayor 
longitud, era de Este a Oeste ( véanse fot'S. l y 2 de la lám. D, y fot. 3:, 
lám. C). 

El interior de estas dos piezas, una de las cuales no tiene entrada, estaba 
estucado. La cara interior del muro común, como ya dijimos antes, era 
perpendicular al piso, y tenía una saliente en su parte inferior a manera 
de zoclo o zapata (véase fot. l, lám. D). Agregaremos que en el interior de 
la pieza "ciega" encontramos una gran olla vacía. 

El segundo núcleo de construcciones arquitectónicas se encuentra en la 
parte sur de la zona y sobre la terraza donde se practicaron las excavaciones 
VII y VIII. De estas construcciones únicamente pudimos ver pisos de estuc·o 
y pequeños arranques de muros que no alcanzaban una altura mayor de lO 
cm. El material que predominaba era el tezontle negro. 

Por no ser nuestro objeto el estudio arquitectónico no proseguimos estas 
excavaciones con dicha orientación. En nuestra opinión esta parte de la 
zona sufrió más desperfectos por formarse allí una especie de cañada don­
de, en tiempo de lluvias, el agua reblandece continuamente el teheno con 
perjuicio de los restos arquitectónicos. 

El tercer núcleo arqueológico arquitectónico está sobre las terrazas al­
tas, al oeste de la zona cerca del lugar donde se hicieron las excavacionei 
III y IV. 
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Este conjunto de construcciones está colocado sobre una plataforma de 
grueso estuco sobriamente cimentado. Los montículos, que <::orresponden a 
edificios, aparecen sin simetría. 

Difícil es, en este caso, definir la cultura de los constructores guiándose 
sólo pOr su estilo; pero, dado que la cerámica que cubre la superficie, y aun 
la que se encuentra debajo de las estructuras es arcaica, debemos suponer 
que dichos restos pertenecen también a los arcaicos. 

Posteriormente a este trabajo localizamos una 4~ zona o núcleo arqueo­
lógico, si bien no puede ser considerado propiamente dentro de San Cris­
tóbal Ecatepec por hallarse situado en la parte oeste del cerro de la Cruz. 
Esta zona se encuentra sobre la cúspide de una loma (véase croquis que 
señala los núcleos arqueológicos). 

CONCLUSIONES 

Del estudio de la tabla de totales y porcentajes podemos sacar las con­
clusiones principales. 

Desde luego, es fácil apreciar a cuál de las diferentes culturas que 
poblaron esta región, correspondió la mayor densidad de población tan sólo 
con deducirlo de la mayor producción de cerámica. 

Esto nos autoriza a decir que la cultura arcaica fué la de más fuerte 
arraigo en la zona, y que su etapa fué prolongada, pues las excavaciones en 
que se descubrió pusieron de manifiesto que las capas de cerámica eran de 
grandes espesores y que provenían de considerables profundidades. 

Además, dentro de la misma etapa arcaica notamos que el tipo más 
abundante es el llamado café-pardusco, característico del principio de Ti­
comán cuyo crecido porcentaje sobre los demás tipos, parece indicar que el 
período Ticomán I tuvo un gran desarrollo; sin embargo no hay que olvidar 
que el café-pardusco se continuó en el Ticomán intermedio y aún en el 
último. 

El hallazgo del tipo teotihuacano juntamente con la cerámica arcaica 
sugiere la fecha que podíamos señalarle a la primera ocupación de la Zona. 

También podemos decir que la cultura teotihuacana no tuvo asiento en 
esta zona sino simple contacto comercial, si bien este contacto se prolongó 
desde el teotihuacano 1 hasta el IV y V, como lo demuestran las excavacio­
nes III, IV y VII y la cerámica de los últimos teotihuacanos encontrada so­
bre la superficie del terreno. Y decimos que fué simple contacto por la pe­
queñísima cantidad que de los diferentes tipos encontramos, y además, 
porque la calidad del barro nos indica ser producto ajeno a la localidad. 
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El período coyotlatelco fué de alguna consideración, pero inferior al 
arcaico. El lugar escogido para población fué la parte media de la zona y 
ocupó una mayor superficie que el arcaico, mas no profundidad. Podemos 
decir también que su duración fué larga, si tomamos en cuenta la variedad 
de tipos que dentro de esta cultura encontramos; pues como ya hemos dicho, 
esta cultura, aunque ampliamente estudiada, no contaba con gran variedad 
de tipos, y nosotros creemos haberle encontrado nuevas modalidades, como 
las del gran soporte cónico hueco.24 Además, el hecho de haber aparecido 
este tipo revuelto con cerámica del tipo 1 azteca, como en el caso de la ex­
cavación VIII, nos inclina a creer que aun perduraba esta cultura en el 
lugar a la llegada de los aztecas al Valle de México, y aun parece que esta 
misma cultura siguió su evolución en la zona cuando el azteca ya había 
creado los tipos 11 y III de su cerámica. 

Por lo que hace al tipo mazapan, pensamos que se trata de un caso se­
mejante al de la cultura teotihuacana, o sea, que hubo un simple contacto 
comercial en el período de mayor apogeo del coyotlatelco en la región, 
siendo muy probablemente posterior. Hay que agregar que este comercio 
debe haber sido muy pobre, pues sólo unos cuantos tiestos de esta' cultura 
llegamos a recuperar en el transcurso de los trabajos de campo. 

En el mismo caso del mazapan se encuentra la cerámica cholulteca en­
contrada en la zona. Esta cerámica procede del simple comercio con la 
región en épocas relativamente próximas al asentamientq de las culturas 
desarrolladas en San Cristóbal Ecatepec. 

Al referirnos al período azteca no cabe más que aceptar que pobló den­
samente la región, si bien encontramos su mayor concentración en los ni­
veles o terrazas más bajas; per'o parece que aun llegaron a las intermedias. 

El tipo 1 azteca aparece esporádicamente y sustentamos la creencia de 
que no existió en el lugar. 

Empezamos a notar ocupación azteca cuando éstos iniciaron la creación 
de una cerámica mejor acabada indicando, por tanto, que esta cultura ya 
estaba en pleno desarrollo de civilización. 

El tipo III-IV azteca, el policromo sellado y todos aquellos que fueron 
hechos en pleno esplendor mexicano, son los más abundantes, marcando así 
una larga y firme ocupación de la zona de San Cristóbal Ecatepec hasta la 
llegada de los españoles al Valle de México. 

Así como la cerámica, las figurillas antropomorfas confirman nuestras 

24 Pudiera tener relación con el "Spider Leg." que V aillant encontró en M o· 
relos. 
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deducciones sobre las culturas y su evolución en el lugar a que nos venimos 

refiriendo. 
Encontramos que los tipos característicos del primer período de Tico­

mán son más abundantes que los que les sucedieron con posterioridad. Lo 
cual viene a reforzar más aún nuestra idea de que esta fase del ticomán 

fué la de más duración. 
En el caso de las figurillas antropomorfas de Coyotlatelco no podemos 

decir nada, por no haber sido encontradas; sin embargo, hay que decir que 
dentro de esta cultura no son tan abundantes dichas manifestaciones plás­
ticas. Esto no significa que la cerámica no haya corroborado completa· 
mente nuestras anteriores opiniones sobre el papel que esta etapa tuvo en 

la región. 
Formando parle de vasijas cuyo origen, como ya dijimos antes, es ex­

trafw a San Cristóbal Ecalepcc, se encontraron, aunque en pequeña can­
tidad, cabecitas del tipo mazapan. 

La!l figurillas aztecas encontradas por nosotros confirman también nues­
tro aserto de que los últimos períodos de dicha cultura abarcaron una gran 
extensión y una fuerte densidad de población. 

Llamará la atención dd lector el que aparezca en las tablas particulares 
y en la general, cerámica de barro burdo, sin ninguna decoración, cuya 
única característica es el color del barro. Nue¡;tro objeto al tomar en con­
sideración esta cerámica cuya calidad y formas indican su finalidad ex­
clusivamenlt~ utilitaria, no ha sido otro que el de aprovecharla como dato 
para calcular la mayor o menor densidad de población. Pues ciertamente, 
mientras la cerámica decorada pudo haber tenido gran variedad de usos, 

los trastos utilitarios tuvieron por único fin prestar un servicio cotidiano, 

lo que nos da idea de una manera gráfica y proporcionada de la densidad 
de la población que los usó. 

Así, tomando en consideración todas estas observaciones, podemos re­

sumir el n~sultado de nuestro trabajo en cinco principales conclusiones: 
l ~ La Zona de San Cristóbal Ecatepec estuvo densamente poblada en 

épocas arcaicas y su población ocupó únicamente las partes elevadas de la 
zona actual. 

Se puede fijar una fecha aproximada para esta primera ocupación, ha­
ciendo uso de la tabla de la correlación del Dr. Caso. 2

G En ésta se ve que 

al período "Early Ticoman" le corresponde el siglo n o 111 de la era cris· 

liana, y como este período de Ticomán fué identificado en la zona de San 

25 CASO ALFONSO, El Complejo Arqueológico de Tula, 1941. 
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Cristóbal Ecatepec, la fecha de su primera ocupación debe estar muy cerca 
de la que indica la tabla. 

2"' La cultura arcaica subsistía aún cuando llegaron al Valle de México 
los primeros teotihuacanos y así hubo intercambio entre los arcaicos del 
lugar y dichos teotihuacanos. 

,')'' El tipo coyotlatelco se extendió hasta tiempos posteriores al teoti· 
huacano y aún tuvo contacto con los primeros mazapan correspondiéndole 
el siglo x continuo hasta el período azteca. 

4" El coyotlatelco, en su última fase alcanzó al tipo II-III azteca que 
llegó a ocupar la zona entre los siglos XI y xn, característicos del último 
período de ocupación prchispánica en la Zona de San Cristóbal Ecatepec. 

5'-' Después del siglo XVI la zona fué invadida por los españoles quie­
nes encontraron a los indígenas habitándola todavía, los cuales asimilaron 
los nuevos modelos conservando su técnica. 
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